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OBSERVACIONES -pelitcas itt cwéo de Inglatefr* ¿foíra A* 
, : £onduct4 y miras ájáhicicSAS <fc Mtff c/ewí. 

por lo mismo que ignoramos los secretdt 
de ios gabinetes, tenemos mas libertad para 
manifestar nuestro sentir de que es ímpo-̂  
sible en tes actuales circunstancias la paz , 
y peligrosa toda negociación. La Inglaterra' 
lió puede reconocer paz alguna digna de 
este nombre , como no sea tina paz equi-: 

cativa, segura ,:" honrosa•% é igualmente pro
vechosa á sus aliados $ y Bona parte no quieb
re tal paz , ni "puede quererla , porque su 
existencia depende esencialmente de la guer- • 
rá, ó déla completa esclavitud del continente, • 

Bonaparte tiene en Francia algunos 
cómplices i, pero no puede contar ni con 
un solo partidario; tiene un exército con*- • 
slderable, pero no un pueblo 5 es solamen
te rey de los soldados, y solo-reina por 

, 
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ellos y pira ellos: es generalmente aborre
cido y detestado, porque su exército le hace 
temible ; y de consiguiente á solo su exér-
cito debe su existencia. 

"La Francia está todavía dividida en 
facciones, de, modo que ni aun con la 
muerte de Bonaparte se terminaría- !a re
solución. La excesiva opresión., en que to
dos se hallan les ha ce desea r u n, n u m$ ór̂ D 
den- de- cosas ; pero no por eso es de esrr 
-perar que todos se convengan en. el resta
blecimiento de la monarquía. ,'i U 

i Los cómplices de Bonaparte, que ;SQÍ^ 
Ios.: ¡generales de. sus exércitos , estaiv-biea?) 
convencidos de esta verdad^ y han tenido-
el. .mayor interés/en hacérsela- conocerla/ 
sji¡; ama;< Como, cada día <va ¡creciencjpteji 
odio contra el tirano-y.se hace mas; nece-: 

«ario, cada ;:dia el exército ; y su aumenta 
eso ¡tanto mas- indispensable!, quanto es mas 
necesario-sostener una tiranía de-las m% 
execrable sobre mayor extensión de terre.no,; i 

El exército de un túianOj-le obedece 
pprsolQ/el .prest que de é\ recibe, y.*¡n§ó 
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(tíene mas incentivo para entrar en huevos 
combates sino el ansia del pillase. Poner 
á este exércitó en la precisión de arrancar 
d/|í^enO.-de la.Francia su paga ,.de saquear 
J ^ F rancia; para saciar su codicia sería ei 
medio mas peligroso y desesperado que 
pudiera- emplear B.onaparte 3 porque a] ca
bo, los soldados, son franceses, y. los fran
ceses rsqn la-familia; de los soldados. Y 
de.estas mutuas relaciones naturales é in
destructibles habría inevitablemente de rer 
sukar un sentimiento señera) de horror al 
tirano: la .primera voz de guerra sería sü 
agonía; y el primer efecto de esta guerra , 
su muerte. 

Bon.aparté no ignora su crítica situa
ción : lleva en su corazón la conciencia de 
sus crímenes , y en él encierra, para su 
propio tormento , y para consuelo de los 
oprimidos ,. el remordimiento y terror coa 
Cjue el cielo, justamente castiga |, aun en 
esta vida , al hombre que se complaee en 
ser un verdadero azote de la humanidad, 
y cuya muerte y suplicio sería la mayor 
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dicha que podría apetecer el mundo. Esrá' 
Tortura habitual% este infierno eri que se 
halla ese monstruo, pone á Bonaparte en 
la 'absoluta necesidad de formar y mante
ner exércitos de cómplices^ y á estos córri-
plices es "menester pagarlos , alimentarios , 
y enriquecerlos. Á los exércitos debe Bo-
naparte sü existencia }, pero en cambio Bo-
napíarte és proveedor de ellos, y de ahí 
es que ley busca nuevas víctimas que des
pojar y sacrificar. Pero es necesario que es
tas carnicería i. se establezcan fuera de "Fran
cia , y que los frateses, de Bmapárte ro
ben y devoren: á los extrangeros, y se en
riquezcan á expensas de estos. De lo cori-
trarióno podría su tiranía subsistir en Francta 
ni servirían sus soldados para remachar las 
Cadenas de sus compatriotas, cuyo odio será 
realmente impotente^ miéniíMs no lo fomente 
el hambre, y tenga que resistir á exércitos 
pagados y sostenidos por los extra ngeros. 

Así que , Bona parte se halla consti
tuido en una irresistible necesidad de sus
citar nuevas guerras hasta ei puntó qité, 
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fedücicfos los pueblos á una impotencia real 
'y absoluta , pueda éii can un simple edidr.,._, 
•to sacrificarlos y robarlos todos á su antojo.... 

Examínese bien la situación de Bona-
parte, y se verá que, sin, dexar .el de,ser 
jo que es, baxo-ninguna:* hipótesi puede es*. 
t a ren la mano de los hombres proponer-,„ 

^ié una paz honrosa i la Inglaterra .y, sus 
aliados. Tan soló Dios, que t para. castigo 
de n uestrOs pecad os, ha en viado al m u nda 
«ste azote,-así como nos. ffl&mítisl rayos y 

f la!- pfste, podría hacer ríjuei su existencia y 
' nuestra ruina*rnbtfueserínncom 02 tibíes , y 

que pudiésemos escapar-de ios mal<¿s que 
; nos. amenazan y por otro medio; que por I21 
"guerra y la victorias 
V Querer Bónaparte te pa¿ sería.lo mis
mo que desear que le degollasen. Si aparen
ta querer la pazJ, es cómodo , medio de 

; hacer la guerra | ¡ Áf todas ŝus propuestas de 
negociaciones no son en realidad sino, unas 

...: emboscadas. Trata M§ las naciones como á 
, los qué aprisionar en el Temple. A estos 

quiere mas bien darles üp venena, .que ^ -
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Icarios al cadahalso;, pdr^uq lo i prltWbaqs 
-mas seguro ;;iy CIÍQJ püefcfflfófnps $ty^e¡& 
/de los suplicios púb I icos.- Pcira-espenaf f^e 

él una. pííz/equnitati,va y,~,hon£qsa ,A;-$ería ne
cesario ser I.L¡ SE elápidos coi^o^^alv^o^l: 

• y es-qxiañtQ'íhayí-qiie-díiciT*'••••;:, •.. :;¡jp. oí 
Estos éternosdeclama.dores de jas ven

tajas, de ;la;pá;z .no j&oihii).;di.chp jí>qpg;q;ié es 
lo que ¡entienden pmipBZym \v$\ün$é¿G& $e 
conseguirla} ¡y es que esos .miserables escla
vos del tirano no .tienen bastante; osadía>pji-
ra proponernos upa paz infame, ni. puedan 
indicarnos los -medios de obtenerla erbíér^ 
iminos justos y razonable-. 

¡La paz., la paz! Gran, Dios, ¡-¿qué se 
nos querrá decir con esíOol'jEl Bey $&#$? 
gel mantiene la paz' ep su chusma, encade-* 
pando, apaleando., y encerrando á sus es
clavos.. Espesarla/paz de queinos-hablais;, 
y que apetecéis?; Pues id á'Francia en don
de la hallaréis,, bien establecida , y allí po
dréis gozar de rodas las yentajjs, . 

Si queremos una paz honrosa$££$.in
dispensable ganarla: por medio de.la guerra j 
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jJWfqtfé^BdiHaparte no es' tari "'estúpidoqud pueda 
gestarse1 á' proponerla-. La .paz quivél '¡qoieréíiar 
¡íPZWhiWérdr , nif en üii! "jTÉneo ; sü' pim-Tode ;es4 
d#v&á:r-toda la: :E-urof>a: pííf-á''f)'C)d'ér̂ pa>ga¡r.,siíis exér* 
á%¿\! f 'saciar la' codiciasQle."*séá' eóínpitees. La 
paz que é! quiere no es otra cosa que ló' qxs? 
ilá'Tiíártios' un respiro, En -¿timadnos ¡©rene n de-
ci?': i!¿ (Riereis descansar • a}* US) as Bbcwad&nKe-ii ;urt'i 
^"buená"' hora,- con- tal que -iríeí 'U.le5ísis-eiat#etei?*b 
, / ' to devbráf tranquikmente'taltíá f XcXéapueblos;;--

i 

•;IÍ« ahí' la. paz' que -Bonaparté 'Oeseay Y 
río puede apetecer otra. El lia hecho do que nin
guno He nis enemigo^' ha-sabido..Kacéf: ha,:éxá*,. 
m$iá#o -sil ^ittiáit'ibi1;í''há At&íicido-. á tos réyies*, ;y ! 

rio les teme porque cuenta con el apoyo dehésii-él 
p'e'fador'de -Rucia.' "Ya recibirá éste el' premio 
q'tiando' llegue'él ttempo:. Despues.de valerse do 
su^áuxiVib j>ará- etícad«*iaíla .¡Europa , "• procurará-; 
saCrlñcarlé para aparentar quernde:algun modo la 
consuela." 

Pero si no teme á los reyes, teme á los 
pueblos,,-pgrqLLe no ha tenido, todavía tiempo de 
amoluarlos a. su antojo. La .nación;: española lena 
hecho vé lo^que, es una nació» ;sir?; .roas; apoya 
qué eí de Dios y su valor ;J y si Bonaporte no 
logra degradar y envilecer los españoles, y no-
hace a j a España sepulcro de todios sus-'-habitian-

te¿/e¿:'SoAtó',pérdi¿fór,!-':"! 
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Quieté aniquilar el Austria , pcifque no 
puede: iconseguir que se sosiegue. Eí emperador, 
Francbco .y toda su famjHa .están en e l corazorj, 
de...BrO:t?iajrarte sentenciados á muerte, porque IQS' 
teme. <En los húngaros divisa este tirano, otros, 

. vengadores de laEuropa. . 
-si] Si $0 medio de la paz pudiera él desar-. 

mar Ja Inglaterra r envilecer la España v y libre 
de< estos . embarazos, reunirse á su aliado 'para 
destruir ei- Austria y\ la Suecia; epedarian j)or 
ahora satisfechos sus deseos. 

,rn . r ES¡ verdad ..que,.':despues de cop^uisfada,,". 
encadenada , y asolada ía Alemania , -y de estae 
d.e$trpTT«da tcfte ?a. .casa de -Austria.£_ la Rásia , '" 
omnipotente ahora para, cooperar, no podrá ooo* 
iber ia resistencia necesaria para sostener su pro-^ 
pia;es'istencia.;Bnídi?cei habra¡ JlegadP fil día d e ' 
íaivenganza, . •,.: , . . . . . 

: QuandoBonaparte proponga una paz hon
rosa para la Inglaterra, para esa potencia ¡que es 
gu totmento, ,-y el ¡¡objeto, de su terror i* . estemos;. 
ciertos cb quei la i mano de. Dios ha descargado^ 
sobre este, monstruo , y de que ha sido vencido."^ 

•Qazeta del gobierno de Sevilla ¿¿¿viernes co de enero d» í2o0. 
NOTA DEL EDITOR, 

lQue.responderán á este diáómo ios admiradores de B o 
ñaparte? ^Penfífránacaso 'ieguir'á lá parte de los des-; 
pbjos'de estelan fodíón ?< Querrán entraren ía catrera!' 
de:sus = cómicos noñoresr Anímense pues que ya Morla.^ 
según dicen es marisca! de ¡Francia, y secretario íntimo ;f 
de Ñor Pepe, ¿ j v \ $ 

EL EDITOR, MañanayuMkaraws Un sufemmW a ch < 
U nítmro, ' 
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